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y d ? * *

'-Suéf''*'

¿ H f l i i - . . ' j - e 4 l e ?

' A  un jorobado por buria. .iin calvo le pre­
guntó;

— ¿Qué lleva usted a la espalda, es cosa 
de algún valor?

el jorobado riendo repuso sin dilación. 
Llevo la caja que guarda el pelo que u s­

ted perdió,
 ____________  Carmen C U A O R A D O

Pichi.— Oiga señor Belorcio. usted qué es 
tan listo, ^cuál es el colmo de un panadero? 

Señor Belorcio.— T ú  dirás.
Pichi.— Pues hacer un pan de mi! kilos. 
Señor Belorcio.— Eso no  tiene chi.ste. 
Pichi.— Pero tiene mucha miga.

£- LOPEZ.
E n un  bautizo;
El cura.— ¿Cómo se va a llam ar el chico? 
E l p a d re .-^ e ra f ín , Rufino, Justiniano, 

M artín , Evaristo. ..
E l cura.— M onaguillo, ¡trac m ás agua.

Fermín SA N C H E Z

R A FA E L  G OM EZ. —  T u  jokey está 
desesperado, chico; él. en su buen caballo y 
yo en un borriquillo, le gané la carrera que 
hicimos; claro que antes ya le habia colo­
cado una avispa en una oreja al caballo .. y 
para qué decirte que parecía loco; no me des­
cubras p o r favor.

A. SERRA N O . —  Vigo. —  Estoy con­
tentísimo al ver tus bonitos trabajos y que 
cada día dibujas mejor; yo  en essa materia 
estoy flo jo  y eso que siempre que se descui­
dan. practico en las paredes de casa con tro ­
zos de carbón: te felicito y me siento orgu­
lloso de tener chico tan aplicado de colabora­
dor de mi Dcriódico.

P IL A R  E S T E IR E . —  ¡Pero mujercita. 
qué has hecho!. , me envías el puchero pues­
to a la lum bre y echando más hum o que u n  
vapor; claro, así ha resultado que las lente­
jas se han estropeado; pero no te apures, que 
,yo llené el cacharro de agua fría y ahora 
'quedarán m üy bien.

M A R IO  Y  -A N T O N IO  M U R IA S. —  
M uy agradecido por los diversos medios de 
locoinoción que me enviáis: aviones, barcos 
y qué sé yo; pero como no  quiero disgustos, 

ime quedo para mi uso con el carrito y ya es 
lá bien; si vierais qué bien tro ta el borr’ 
quillo.

A N G ELIN ES D IA Z. —  Santander. -  
Para enviar dibujos es suficiente .icompanar 
los con un cupón de colaboración; reinitenv 
cuantos quieras que te los publicaré m uy sa 
tisfecho por tener una colaboradora de tanta 
valia com o tú.

L A U R E A N O  G A R C IA  P IN E T . —  Esa 
escena de la madre con una escoba detrás de 
su chico para sacudirle, la verdad... ¡me ha 
.enternecido!; ¡me recuerda tantas iguales en 
esta casa' 
lante.

y siempre corriendo yo por de­
sera

¡mpre 
casualidad?

Toftosa. —  Có- 
de esa habitación

cabeza.

•¿Qué tal va el negocio?
•Muy mal. todo  el m undo ha perdico la

N A N D O

¿Cuál es el fabricante más embustero?
El de  gaseosas, porque en cada botella 

mete... una bola.
Lorenzo P E R E Z  L A S S O

JA IM E  PORCA DA , 
mo te agradezco tu  envió 
confortable y con una chimenea-llena de leña 
ardiendo: con el frío que hace aguí y como 
la calefacción no funciona hasta el primero, 
nos has sacado del gran apuro; ya  asé. casta­

ñas. bellotas, sardinas y voy a probar con 
un cochinillo.

JE SU S CA BRER IZO . —  T u  elefante 
me ha venido al pelo; estaba reñido con un 
chico de al lado que quería jugármela, pero 
al recibir tu  aniinalíto. salgo m ontado eii el. 
y ahora se chincha, pues no puede hacerme 
inada: gracias hombres .muchas gracias, por 
^haberme' sacado del compromiso.

R.. G O N ZALEZ Y  S. ESPINO SA ,—  Es- 
pelny. —  Con m ucho gusto publicaré vues- 
'troe dibujos para lo cual ya los tengo en 
turno; me han gustado mucho y cuando que­
ráis, podéis enviarme más.

Ayuntamiento de Madrid
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C U E N T O

En cierto país, llamado Pamplinoco. ha­
bía un Rey muy bueno pero con mucho ge­
nio, porque en su cuarto real había muchas

pulgas y por eso él las gastaba igual.
Cierta bruja enemigo del pueblo Pam pli­

noco, había encantado a la ún u a  hija que 
tenía el Rey. Era muy bella y eí en. untamien­
to consistía en haberla sumido ®n . n sueño 
muy profundo y de! que debía desperi.iria un 
valeroso joven.

Pasó un año y g tro  y la princesita síe.n; ’re 
dormía su profundo sueño y el pueblo p,-.' 
eso estaba m uy triste.

U n joven lugareño se presentó en Ja corte 
anunciarfdo que él ‘quería salvar a la P rin ­
cesa. Los cortesanos se echaron, a reirtpor que 
otros má.s sabios lo habían intentado, y 
todos fracasaban, pero el joven insistió en 
que él salvaría a la F*rincesa. El Rey entusias­
mado le dijo  que le concedería la m ano de su 
hija si lograba su intento.

' U n  día el joven estaban pensativo 5Bscan- 
•do el medio de salvar a la Princesa cuando 
yió a una zorra que llevaba una liebre en la 
boca. El joven cogió rápido su ¿reo y dis­
paró una flecha que fué a parar a la cabeza 
de la zorra, la cual d ió  un estallido y se vol­
vió polvo y cenizas, 
i ,  La liebre se transform ó en el acto en una 
preciosa bada qüe dijo  ser la protectora del 
pais de Pam plinoco y que la zofra era la 

ruja que había encantado a ta Princesa. El 
ada le dijo  que ya qué la había salvado la 

vida, la pidiera lo  que quisiera y  el joven 
le rogó que le diera el medio de despertar a la 
Princesa. El hada le dió un violín que tenia 
Ja propiedad de curar, a los enfermos que oían 
su música € inmediatamente desapareció.

El jciven corrió a palacio y pidió, 
que lo llevaran ante la Princesa dor 
mida y empezó a’ tocar el violín mági 
co que m uy pronio  su rtió  sus efectcs 
. despintando la Princesa con gran al 
gria de todos. Se celebraron las bo­
das con grandes 'fiestas y el pueblo 
de  Pam plinoco. recobró su alegría.

E rm sio  M A R T IN E Z

Curiosidades
•N o es fácil cortar el caucho; p o r afilado 

que esté el cuchillo, la goma huye y no se 
puede dar cortes rectos como se desearla.

E l remedio es sencillo, sin embargo; no 
hay  más que. m ojar de vez en cuando la h o ­
ja del cuchillo.

* •  *

Las picaduras de los m osquitos se hacen 
mucho menos molestas aplicando sobre ellas 
,un trociro de jabón previamente m ojado en 
agua. La irritación disminuye en menos de 
dos m inutos p o r tari sencillo procedimiento.

* «

El sueño en abundancia es indispensable a! 
desarrollo.

A los niños se Íes debe dejar dorm ir iodo 
lo_ que quieran, principalmente cuando se 
íian en ciudades.

El número mínimo cíe horas que deben 
dorm ir es de 12 al día, hasta los cuatro añ'os; 
de I I ,  entre los cuatro y los siete años: de 
10 y media, entre siete y diez años; de 1 0 , 
hasta los quince, y de 0 . hasta lo.s veinte.

« » *
Cuando se ha clavado en la garganta una 

« p in a  de p«cado conviene tragarse un hue­
vo crudo; casi siempre arrastra tras sí a !a 
espina.

Ayuntamiento de Madrid
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D 'A rnbt f u i  con. Tarzán a  -visitar a! jefe de po- 
Itcia, ajnigo suyo y .hábilmente llevó la conver­
sación hasta hacer explicar a! policía los distintos 
medios que tenían para capturar e identificar a los 
criminales, siendo de gran  interés para Tarzái'4 
lo relacionado con las huellas dactilares.

~~¿f“ero con el tiempo y  el cambio de p k l se

perderán 'las huellas?—preguntó. •
— Nunca—respondió ei po!icia---desde la infan­

cia hasta la senectud, las huellas dactilares del 
individuo varían sólo de tamaño.

— Es maravilloso-—dijo ly A rn o t—-¿cómo serán 
¡as huellas de m is dedos?

-T-Vamcxs a verio— dijo el policía—y le  presentó

una caja de madera, sacó una piaquita cuadrada 
d e  cristal, echó sohre ella unas gotas de tinta y 
las extendió .cuidadosamente con un rodillo de 
goma. Luego le  hizo poner los cuatro dedos de 
ambas manos y  los pulgares y después en la mis­
m a posición, se los hizo apoyar sobre una tar­
jeta.

 Ahora tú , Tarzán—dijo, D ’Arnot—a ver cómo
son tus huellas. .

Obedeció Tarzáiii al in fan te , m ientras hacn  
mil preguntas.

 ¿Pueden distinguirse las huellas de un m o­
no a las de un hom bre?

— Seguramente—dijo  el policía—por que las de

los m onos son más sencilFás que ia de un orga­
nismo superior.

— Pero u n 'h o m b re  h ijo  de una mona, ¿podría 
conocerse las huellas de la raza de !os'i>adres?— 
prosiguió Tarzán.

— Es probable, pero sólo estudié los se res ,hu ­
manos y puedo asegurarle que ninguna huella

dactilar es repetida jam ás por ningún otro dedo.
El teniente sacó del bolsillo el librito negro, lo 

abrió por la hoja eti que estaban las huellas del 
hijo de Lord G.reyst<íke y se lo entregó aLpoti- 
cía.

—¿Puede usted decirnos si estas huellas corre.s- 
ponden a las mías o a las de „Monsieur Tarzán?

Tarzán com prendió-al fin «V interés de su am i­
go por aquella, visita. En aquellas menudas m ar­
cas estaba la respuesta a  él enimga de su vida y 
con los íiervios en tensión y sin dejar de so fre ír 
dijo a D'AiTuot.

—E stás loco, los deditos que marcaron "esas 
huellas están enterrados en el Africa occidental; 
yo  vi su esqueleto en la cuna muchos años.

El policía los m iró extrañado.
—Siga su' examen— dijo DlArnot—y luego _ le 

contaremos el caso con todo detalle. Y dirigién­
dose a Tarzán, continuó— ¿entonces.cómo fuiste 
tú a parar si no a aquella selva?

—Te olvidas de que Kala era mi madre.
—No Jo he creído nunca;—y en esta cónversa-

ción se fueron aproxim ando a la ventana y 
entretuvieron viendo el ajetreo de la calle.

Cuando se volvíerom- para yer si ei policía ha­
bía term inado su examen, lo encontrárou leyen­
do q! librito.

— Señores, el caso  es muy complejo, tardare 
unos días en contestarles.

E .— 46— . Continnará)

Ayuntamiento de Madrid
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R E G A L O D E I C H I
P o r « ifne h a te ro s cargo de lo bonita que es

la bicicleta que os regala Pichi
fijaros en la foto; ¿qué os parece?

Cupón para el espléndido r e ­
galo de P I C H I

A  to d o s  lo s  n iftos q u e  p re se n te n  D IE Z  
c u p o n e s  d e  e s ta  se rie , c o n  lo s  nú m e- 
m e ro s  c o rre la tiv o s  d e i U N O  A L D IEZ 
in c lu s iv e , P IC H I les re g a la  un a  m o­
d e rn a  y  d e s m o n ta b le  B I C I C L E T A  

c o m o  la  suy* .

E sto s  c u p o n e s  lo i  e n c o n tra re is  ta m b ié n  en  to d o s  lo s  so b re s  co n  
s o rp re sa s  y reg a lo s  d e l S e m a n a rio  P ic h i y p u e d e n  c o le c c io n a rse

c o n  e s to s .

La e n tre g a  d e  las B IC IC L E T A S  se h a rá  en 

la  A d m in is tra c ió n  de l S e m a n a r io  PIC H I, 

F u e n c a rra l, 124 (a n te s  130) M A D R ID

S e r i e  B 

N ú m e r o

=  8  =

tttnm m xm um otíntm um ixtssatv.______________  _
E s t o s  c u p o n e s  l o s  e n c o n t r a r é i s  

en todos los sobres con sorp resa s y regalos 
del Sem anario  Pichi

R e u n irlo s  y  m u y  p ro n to  p o d ré is  p a s e a ro s  e n  e s ta  p re c io sa  b ic ic le ta .

^  ^  ^  N T O S  e n g u a d e  R N A B L E S

tas «n un sancíllo papel de seda y atadas con una cinta 
azul.

Las . flores se habían conservado frescas y lozanas 
c»mo si acabaran de cortarlas de sus p lantas y la m ari­
posa batía ligeramente sus alas, dándoles m ayoi her­
mosura a sus colores los reflejos de la luz.

— ¡O h!, qué hermosas flores— dijo la hija del mer­
cader, a¿ Tcándolas a su cara para aspirar su aroma.

— Verdaderamente— dijo el mercader— esto no hay 
fo rtuna que pagTie al artista que haga esta rharavilla, 
por que no hay hom bre que iguale la obra del Creador, 
y somo este es el regalo más hermoso, tuya es mi hija.

La elección fué m uy del agrado de todos por que ¿e- 
li« « a  m uy querido por su sencillez y talento baeta 
pera escoger su regalo de boda.

[ I  r e g á l e

/  /  
b c d e

4 -

U na vez, había un rico mercader que vivía en una 
hermosa ciudad ju n to  a! río T igris. Sus almacenes esta­
ban abarrotados de sedas de la India, cachemires y 
dientes de elefante.

Este mercader tenía una hija únicamente, era muy 
bella y m uy buena. T enía varios pretendientes, pero 
entre ellos había tres que tenían gran empeño en ca­
sarse con ella.

El padre, ante la duda de que fuese la codicia de su 
fortuna la que tan to  interesase a los pretendientes de su 
bija, estaba pensativo y sin saber a cual dar su consen­
timiento.

U n  día los reunió en su casa y les dijo;
— Para mí tenéis iguales méritos, aunque no tedos 

te té it ignel fortuna, pero cosio para la fa iéd ad  de n i
Ayuntamiento de Madrid
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Sucedidos curiosos de perros

Dash era u n  perro de aguas que pertene­
cía a los padres de M r. Garner, el naturalista 
que se ba hecho célebre po r sus estudios so­
bre el lenguaje de los monos, cuando éste era 
todavía un  niño  de m antillas. E n  casa del 
fu tu ro  sabio todos’notaban el afecto que el 
perro dem ostraba al n iño ; algunas veces pa­
saba horas enteras ju n to  a la cuna, bien d u r­
miendo, bien m irando atentamente a la m a­
dre del chiquitín , m ientras ella mecía a su 
h ijo  y  entonaba alguna cantinela para ha­
cerle dorm ir.

Cierto día, m ientras el pequeño dorm ía 
con la tranquilidad propia de la inocencia- 
infantil, su mamá tuvo que salir unos ins­
tantes de la habitación, dejando al perro ju n ­

to  a la cuna. A ntes de que volviese despejtó 
el niño, y como suelen hacer todos los n-nos 
en este caso, rom pió a llorar. A traída por el 
llanto, acude presurosa la madre, y al en­
trar en la habitación, una escena divertida y 
a la par conmovedora se ofrece ante su' vista.

E l perro, con las patas delanteras a'poya- 
das en el borde de la cuna, estab.i meciendo 

' a su am ito, y  a] mismo tiempo emitid spa- 
ves gruñidos para arrullarle, como si quisie- 

' se iraiitar las canciones de la madre.
I Los perros aprenden así una porción de 
cosas sin que nadie se las enseñe; es ilógico ne­
gar que, lo mismo que otros muchos anim a- 

; les, saben aprovechar las lecciones de !a ex­
periencia.

C ierto propietario tenía un perro setter, al 
cual debe el n o  haber perdido su casa y  los 
campos que la rodean. U na noche, uno de 
sus criados tuvo que bajar a las cuadras, y 
cometió la imprudencia de tirar sin apagar el 
fósforo con que había encendido ¡a luz. Ca-. 
yó la cerilla sobre un m ontón  de paja, y al 
instante se form ó una hoguera, que bien p u ­
do convertirse en formidable incendio, a no 
haberlo visto el setter. Lanzándose valiente­
m ente en medio del fuego, el perro empezó a 
apagarlo con las patas y a ladrar furiosamen­
te, hasta que vino gente que acabó de evitar 
la conflagración, y sacó de allí al inteligente 
animal lleno de quemaduras.

Desde aquel día el perro no consintió que 
nadie encendiese fósforos en su presencia; si 
alguna persona osaba hacerlo, a pesar de sus 
ladridos de protesta, lanzábase furioso .sobre 
ella.

d e .  t c i  í i y c T m u y c i - ( y f t -  ( x x >

' ’C-'A' X /'V O A ' "PA /R

\D e fQ  ép o ca  d e  nupslcos p a d .-cs  ferrem os g o e s c ñ o /o r  e s te  
co td e¿  7 c^m a rtu e /a ','C o r iízo  i r e h íc u /o g u e ñ a p o d /d o  /o  
q u e  n o  p u d /e r o n  n i  e f  e l e g a n te  c u p é  m  e /  suntuoso/andé  

n i / a  có m o d o  b er /in a /íe n er  todnv/b  u n a  p a n a d o  enPeco/eton y fM A Y  g u s  v e d
SAU PdSÓ i! O E

■ ■“  a s  AVI
ef isfc'- '  

Tá/Yico n  íR  pRRoeRn .

hija tengo yo bastante dinero, la casaré con aquél que 
en el plazo de un año me dé la m ayor muestra de ta ­
lento trayéndole el m ejor regalo de boda.

Partieron los tres pretendientes a distintas partes del 
m undo en busca de algo extraordinario que ofrecer a 
su amada.

E l prim ero, se llamaba Abdelcader, llegó a la India 
y después de m ucho buscar, m andó bordar en oro y pie­
dras preciosas un chal en el cual se reproducían todos 
los signos del Zodiaco.

El segundo, M ahom ed. fué a la C hina y consiguió 
comprar un palanquín  de oro y  maifil, una verdadera 
maravilla de riqueza y  buen gusto.

El tercer pretendiente que era el más joven y por el 
que sentía ra,ás sim patía la h ija  del mercader, se llam a­
ba Selin.

Este se fué a A strakan, donde cerca de las bocas del 
río V olga tenía un  amigo mago, sacerdote de Oriente. 
C onsultó con él para que le indicase qué regalo podría 
llevar que fuese más del agrado de su amada.

E l mago, le d ijo ;
— Vete a España busca en sus jardines una mariposa 

de vivos colores que brillen a los reflejos del Sol, sigue 
sus movimientos y  ella te guiará.

C uando Selin se disponía a marchar, un fuerte sue­
ño cerró sus ojos. Pasó un tiempo, no  sabe cuánto, des­
pertó y  se encontró en un hermoso ja rd ín  de Granada. 
A nte él revoloteaba una preciosa m ariposa que fué a 
pararse sobre una gentil vara de nardos. De allí a un 
clavel rojo, y después sobre otras hermosas flores, has­
ta que al fin quedó con las alas extendidas, ligeramen­
te posada sobre una encantadora rosa.

Selin meditó un  m om ento, y  al fin se decidió a c«- 
te r  las flore» que había tocado la mariposa y al ir a 
t«aMr la rM t n é  qne la  Marip*»a a«  se a i « T Í a .

-  2

El día que cumplió el p lazo los tres pretendientes, se 
presentaron en la casa del mercader. Ante la adm,'ra- 
ción de todos, presentó Abdelcader el rico cha!, que fué 
m uy alabado por su originalidad.

M ahomed hizo llevar el palanquín cubierto por un 
damasco y al descubrirlo, quedaron todos deslum bra­
das ante tanta riqueza.

- P ar ilH M * llegé Selin y llevaba sus fiares envuel-Ayuntamiento de Madrid
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nn f  lanzar este macaco que
^  se SI es un gato o un guerrero con rabo, ¿será el demonio? 
porque parece que tiene cuernos. El camino de la flecha está 
muy enrevesado, ¿por dónde irá?

h  j  hermana m ayor y no sane como
a perdió en este descampado. M tró a su alrededor, no la vió 

y tranquilam ente se sentó a esperarla. Ella no piensa salir del 
escondite hasta que no la encuentre. Vamos nosotros a bus- 
carij, y ¡os mandamos a su casa, porque me parece que va a

Niños, suscribirse al Semanario PICHI para 
obtener la más benita colección de

cuentos, novelas, historietas 
eon derecho a  les extraordinarios y 

bonitos regalos de P I C H I

CUPOS REGALO
Contra 5 de estos cupones

 PICHI ------
os regala una de sus visaras

P AR A  ILUMINAR

Solución al rompecabezas dei núm. 5̂1

tej

Ya está eí problem a resuelto. Com o veis, 
mí am ig o  Eduardo es un guasa. ¡Y Pichi que 
hizo núm eros hasta en sus uñas buscando la 
multipli cación!

D. ..
B O L E T I N  D E  S  U  5  C R I P  C l  O  N

..............................   ^ _   resid en te  en
p a lle  de .n *  p ró v m c ia  de  -------- •*-      tmv -.ll_ ■_UB

su sc rib e  a l sem a n a rio  “  P.I C  H I " ,  p o r  p la z o  d e  a  p a r tir  d e l m es
1 • » * uw *

^ ---------------------------   en vta n d o  im p o rte  p o r  G iro  p o sto l.
(1) T á c h e te  e l p lM o que  n o  Interéke. ^ n n « )

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I O N
MADRID PROVINCIAS

SEIS m eses. . 5 .0 0
UN a ñ o   1 0 ,0 0

Recórtese e ite  boletín, enviándolo a la 

AewmtsTRACiOi» «E. '•aronp* fV facA SR A i.. <90 AVAMTAito l e o i s  • mAoniD
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lif . J. Forunu Madrid.
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